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libranza á n. f. de la administración 
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PERSODiCO SEMANAL DE ÍOTERESES MATERIALES.
RECUERDOS HISTORICOS

FIN DEL PRI.M.ER MINISTERIO DE Mr. NeCKER, 

Riffidez de los impuestos j contabilidad.

En la manera de percibir los impuestos, el tiempo para 
su pgo, la clase, la severidad, la multiplicación de apre­
mios, ningún cambio , ningún alivio para los contribuyen­
tes; pero con respecto á las ventajas concedidas á los co­
misionados en este cobro, se hizo una rectificación notable. 
Desde mucho tiempo era costumbre de consignar los dere­
chos sobre los consumos y sobre los otros derechos ademas 
de los personales y territoriales'. Este modo de administrar 
se había creido conveniente y aun necesario para escitar la 
vigilancia y la industria rentística , y constituir la renta del 
estado independiente de acontecimientos: dos pensamientos 
igualmente falsos. La actividad de los recaudadores de con— 
tribuciones puede inspeccionarse por una rigida vigilancia; y 
la pretendida garantía del producto de estos derechos es tan 
ilusoria, que nunca fue' gravosa ;í los renteros.

Mr. Necker introdujo un método menos estenso , mejor 
combinado: dejó que subsistiese el título de asignados, cuya 
circunstancia ecsijia se conservase; pero insertó en el arren­
damiento tales disposiciones, (jue formó á muy poca costa 
una rigidez; que hizo cesase el lucro de la renta.

No.puso un orden menos laudable en la contabilidad: 
medidas sabia.s se han tomado para impedir la estancación 
del dinero en manos de los recaudadores, y la entrada de 
contribuciones en el real tesoro fue' acelerada.

Instituciones benc^cas.

Debia entrar en el plan de Mr. Necker; dar un grande 
brillo á su adminstracion por instituciones beneficiosas; pero 
sobre este artículo, parece no ha hecho mas que sus pre­
decesores; y aun en su ¡primer ministerio, los labradores 
que por la mahi estación han sufrido considerables perdi­
das , no han conseguido sócorros tan crecidos como en al­
gunos anos anteriores. Los enfermos acumulados en los hos­
pitales han muerto como autes por los socorros mismos que

se les suministraba, los deudores, reunidos en las c.-irceles 
con los criminales, han sido infestados por el contagio del 
crimen; no se tomaron medidas para disminuir la espantosa 
mortandad de los niños abandonados por sus padres «á la 
caridad pública. Que caminos se han hecho, que canales 
se han abierto? que puentes se han construido? que lagunas 
se han desecado? que edificios se han levantado? que fabricas 
se han establecido?

No merece tampoco dar elogios por la supresión de las 
manos muertas en los dominios reales; disposición laudable 
como ejemplo, pero de poca importancia como generoso sa­
crificio; porque la pe'rdida que el fisco ha sufrido por esta 
supresión ha sido de tan poca consideración que Necker jamas 
quiso decir el valor á que ascendía. No era preciso dete­
nerse á dar sobre este artículo un ejemplo; era de necesidad 
el mandar la supresión general de este derecho , salvo una 
indemnización pecuniaria, ó un censo territorial ; y la opi­
nion se hallaba tan decidida sobre este asunto, que hubie­
ra impuesto silencio á toda reclamación, y sobrepujado todo 
genero de resistencia.

Si habla de darse cre'dito á Mr. Necker, era menester 
que la opinion pública tuviese cuenta de las instituciones 
de justicia y beneficencia que ha pensado sin ponerlas en 
ejecución. Da una ley , que tenia preparada, que suprimía 
absolutamente el derecho del fisco, y miró este proyecto co­
mo un paso grande para la humanidad, y una disposición 
política y ventajosa para la Francia; pero este mismo pro­
yecto descubre una ignorancia de la naturaleza y efectos de 
este derecho. Que el estrangero residente en Francia pueda 
en ella heredar y trasmitir su sucesión á sugelos que se 
hallen con derecho de ella, es una determinación equitativa 
y política ; pero que el ciudadano de un estado en que el 
derecho del fisco esta admitido pueda heredar bienes situa­
dos en Francia y perteneciente.^ á un francés unido con los 
parlente.s franceses, iguales en grado de parentesco, es dar 
á los franceses, una desventaja intolerable.

Crédito y empréstitos.

La parte brillante de la administración de PJ. Necker es 
el manejo del crédito público; era natural que tubiese biien 
cesito en una parte de la renta inlimame.ite ligada con 
las operaciones del banco, en his que él sobresalía. En efec-



to iiiiiqun ministro en Francia lia poscido e' arte de inspi­
rar cunGunza á los capitalistas , y haber conseguido dinero 
del estranjero ; ninguno lia hecho subir los dos empréstitos 
á mayores sumas, ni les ha constituido á un interes mas pe- 
(jueño en época de guerra, ni menos obtenido el cubrir 
mas pronto su cupo. Casi Lodos ios empréstitos, bajólos mi­
nistros precedentes' han perdido; los suyos han ganado; y 
tal ha sido su industria que un empréstito, ha hecho que 
se realize otro, obteniendo el dinero ¿i un precio inferior.

Sin embargo, haciendo justicia á la grande habilidad de 
M. Necker en el uso que ha hecho del crédito público , y 
en la cslension que ha sabido darle, se observaiíi que sus 
empréstitos han sido mas gravosos que lo que indicaban el 
maxlmun de su constitución, porque entonces era cuando los 
eslrangeros , y particularmmenle los genoveses, se entrega­
ron á especulaciones sobre los plazos vitalicios, y que por 
combinaeiones lícitas, pero artdlciosas, disminuyeron los cam­
bios de la amortización y prolongaron la existencia de las 
rentas. Pero lo que merece mas la atención , y hubiese si­
do de desear que un hombre de grandes miras, tal que ¡Nec­
ker lo pretendia, y tal como se ha mostrado en algunas es­
peculaciones, hubiese buscado la refundición y corrobora­
ción del crédito en principios de lejislacion, poniendo «á ni­
vel la organización de la deuda pública con la constitu­
ción del Estado, asegurando el pago de los atrasos de los 
nuevos empréstitos, por una especial asignación, admitien­
do dichos atrasos en pago de contribuciones, ó por otros 
medios de orden público mas sólidos , mas dicaces, mas es­
tables que manejos de banco.

Lo que debe todavia sorprender, y que no puede verse 
sino con sentimiento, es, que un ministro que ha hecho 
vanidad de la pureza de sus principios, haya hecho mas 
uso que ninguno de sus predecesores, de una clase de em­
préstito inmoral en la esencia, porque sujetando á los ciu­
dadanos á plazos limitados al termino de su existencia, ins­
pira egoismo, y destruye el espíritu de familia y de ci­
vismo. Una falta que no es menos reprensible es , que por 
jactancia ó por seducirla nación, M. Ni-cker se ha abstenido 
de dar una base á sus empréstitos, y no ha aumentado 
el ingreso en proporción al aumento de cargas, hubo 
pues ano en ([iie el gasto cstraordiuarlo subió hasta cien­
to cincuenta millones, sin que se hubiesen creado nuevos 
impuestos. M. ¡Necker anunciaba que estaba prevenido al 
pago de los atrasos de los nuevos empréstitos, por economías 
y disminución de gastos; pero como estas c«ononuas y dis­
minuciones eran ilusorias, su sucesor se vió obligado á ase­
gurar el pago de las deudas por una creación de impues­
tos tanto mayor, cuanto ella se habla retardado.
Medios políticos de adm inistraeion de las rentas de las 

juntas provinciales.
Si seguimos á M. Necker en los medios políticos que em­

pleó para la admisión y el sosten de los mismos con res­
pecto á la renta, hallamos todavia un grande número de 
faltas, y de gravedad. Su primer paso ha sido transferir 
á los contribuyentes el reparto de los impuestos, en las pro­
vincias donde podia realizarse por medio de los empleados 
denominando la reunion de estos diputados contribuyentes, 
administraciones provinciales, y no asambleas ó juntas, con 
el fin de alejar la idea de una creación de cuerpos políticos 
que era contraria á la intención del gobierno. No conside­
rando estos establecimientos sino como administrativos, eran 
perjudiciales al fisco, produciendo decadencia en las rentas 
del estado; porque los contribuyentes, fijando ellos mismos 
la cantidad de sus contribuciones, una recíproca indulgen­
cia impedía que la conli ibucion, que no era asegurada, se 
realizase a su verdadero valor; también fue indispensable 
admitir en estas provincias, como en las demas del estado, 
un reintegro del impuesto del veintén, y si este abono, 
este impuesto serla sin remedio destruido, mientras que en 
los paises donde, según su esencia, no está limitado ni por 
abonos ni por restricciones parlamentarias, hacia anualmente 
progresos considerables, en proporción del valor de las pro­
ducciones territoriales é industriales.

Desventajosas por el fisco, estas juntas eran viciosas en su 
Organización; porque si era justo admitir la interiencion de 
los contribuyentes en el reparto de los impuestos que sufrian, 
lo era también que estos cargos fuesen limitados á la inspec­
ción, á la revision y censura de la repartición hecha por un 
sujeto esperto en esta clase de operaciones,^que fuese de­
sinteresado en ella; y un orden semejante hubiese sido con­
forme á la Organización de las corporaciones políticas, donde 
la acción debe confiarse á uno solo, y la revision á muchos.

Parece que M. Necker ignoraba quedos cargos conferidos, 
á estas administraciones ó juntas provinciales, eran casi pa­
recidas a aquellas que los estados sediciosos de 1356 habían 
forzado al gobierno á darlas á los diputados de provincia 
que habían sido nombrados elepidos, y habian sido encar­
gados del reparto y recaudación de los impuestos; que los 
elegidos habiendo favorecido á los contribuyentes, á quienes 
debían su elección, habia sido preciso, para sustraer los ele­
gidos á la dependencia de los electores, el remitir al rey la 
lista que los reyes, por otro abuso, habian vendido .su 
nombramiento, y teiiian, por la institución, exijido una ren­
ta; que estos elegidos, bien ó mal escojidos, ignorando los 
principio.s de una justa repartición del impuesto, y favore­
ciendo los lugares ó cantones donde tenian propiedades se 
había decidido no concederles mas que una voz consultiva 
y de dar esta decisiva á un encargado del gobierno, acos­
tumbrado á la administración, instruido de los principios 
que deben regir en las coptribuciones, y estraño en el pais 
sobre el que se haya hecho el reparto del impuesto; que 
despues de esta orden que suprimía Necker sin conocerla 
el reparto de los impuestos se había hecho con mas inteli­
gencia y menos-parcialidad que en el orden precedente. Habia 
sucedido en esto romo en los nombramientos á los beneficios 
eclesiásticos que por voto de todos los hisloi ¡adores, han si­
do, apesar de la corrupción de las corles, mejores y mas 
justos, luego que los reyes se apoderaron de ellos, que cuan­
do estubieron entregados á los sufragios del pueblo ó de los 
mismos eclesiásticos.

Se puede presumir también, que M. Necker ha ignorado 
que la atribución de estas juntas en la repartición de los 
impuestos, con interdicción de la formación de un voto sobre 
su creación, era una infracción de las leyes; porque todas 
las provincias de Francia tenían el derecho de no estar some­
tidas masque áunos impuestos que ellas habian consentido- 
nunca fueron legaliueiile privadas de este derecho; las pro­
vincias del interior no han gozado de el despues de muchos 
siglos, porípie despues de este tiempo, sus ciudadanos nose 
habian reunido; pero luego que lo estubiesen debían entrar 
en el cgercicio de sirs derechos y consentir los impuestos.

De este modo M. Necker, haciendo una concesión de tan 
alta importancia, y que cefiia con particularidad los dere­
chos de los cuales el rey estaba en posesión, daba al derecho 
nacional un detrimento legal, que nunca quiso permitir el 
gobierno en medio de su grande poder.

Al mismo tiempo que M. Necker violaba el derecho pú­
blico de Francia, perjudicaba el resorte secreto de su go- 
bierno. En todos los estados, independiente de leyes au­
ténticas y solemnes, es una costumbre del poder, que no 
está autorizado por las leyes, y que al mismo tiempo no 
está exactamente conforme á los ríjldos principios de la equi­
dad, pero que necesitan la debilidad y corrupción humana 
lo que es indispensable para facilitar la acción del ooblerno 
que no podría ser detenida, sin comprometer la estabilidad 
del cuerpo político, y la seguridad de sus miembros. El re­
sorte secreto, empleado entonces en Francia para admitir los 
nuevos impuestos, era el de establecerlos luego en las pro­
vincias donde los ciudadanos no se reunían, por leyes que 
no estaban sancionadas sino por un simple registro de los 
tribunales de justicia, cuya resistencia era moderada y po­
día ser vendida por abusos de autoridad; estando admitido 
el impuesto en estas provincias, los paises de estado estaban 
obligados á someterse á él por semejanza, y por oblio-acion 
de sobrellevar la parte de cargas públicas que le correspon­
den, a las (pie estaban empeñados por un procedimiento fa­
vorable. Luego que este manejo ministerial, irregular, ¡n- 



justo, pero inevitable en este orden de cosas, hubiera sido 
suprimido, seria menester que cada provincia en estado de 
tornar conocimiento de su situación y de sus derechos, exi­
giera la rebaja de su contingente en la masa' de los impues­
tos, y que el reparto y r ecaudación de estos impuestos sicti- 
do de su cargo, ella misma se baria la justicia , que de otro 
modo hubiera reclamado; y todavía, en la proporción de 
cargas del estado que consentirla soportar, era de temer 
que su interes no falsificase su opinion. Por otra parte; los 
países de Estado no querían ciertamente renunciar á las 
ventajas de que estaban en goce, y sufrir en sus antiguos 
impuestos un enorme aumento, independiente de aquella á 
la que se hubieran sujetado por nuevos impuestos; rcelaina- 
rian , con una fuerza irresistible su pacto federativo y la 
prerrogativa de no ser impuestos sino por su consentimien­
to, y serian todavía sostenidos en esta reclamación por la 
autoridad del tiempo que justifica también la injusticia. Ade­
mas, las provincias fronterizas, de las cuales la mayor par­
ee estaban declamadas en cantidad inferior á las del interior, 
sufrirían estas un grande aumento en los impuestos, sin 
oponer una grande resistencia. Esta resistencia fue supera­
da, y como se impide que los habitantes de estas provincias 
pasasen ;i los estados vecinos, donde el impuesto es menor? 
Mo preveer las consecuencias, era nna falta incscusable ; y 
esponerse sin abastecerse de medios de represalia; era la mas 
peligrosa imprudencia

Cuenta de las rentas.

La innovación en la administración de las rentas á la que 
M. Nccker ha unido una de la mayor importancia, es la 
publicación anual de la «uenta de las rentas y gastos del 
estado. La que rindió en 1781, fue estendida con grande 
arte; no habla artículo Importante precisamente falso; y la 
cuenta era atacable, mas por lo que omitía que por lo 
que anunciaba. La deuda que no se hallaba constitui­
da, y los atrasos que se debían despues de muchos 
años jno entraban en la espresada cuenta y valua­
ción del término medio de los gastos estraordlnarios era 
prodigiosamente menos de los que debia ser; pero estos de­
fectos, no se percibieron , y la cuenta presentaba un esceso 
de renta en lugar del deficit que existía en realidad, hada­
do al estado un grande crédito y al autor una reputación 
que llegó al mayor entusiasmo.

Sin embargo esta cuenta se cstendió bajo de un plan muy 
mezquino, y poco digno de la ¡real majestad. Una cuenta 
presentada en nombre del rey á la nación, no es de la 
misma naturaleza, que las presentadas por los banqueros á 
sus comitentes; es preciso en una cuenta semejante esponer 
las necesidades deHestado que han exijido ’impuestos, la 
espulsion de los enemigos del mismo territorio, las conquis­
tas que se hayan hecho , si estas son necesarias para la se­
guridad, ó de otros objetos de salud pública y de prospe­
ridad ; es preciso poner al corriente no solo la masa total de 
la renta, sino también las diversas particiones de la mis­
ma, su progreso, ó decadencia, y las causas de uno y otro. 
He aquí lo que da á conocer la situación y mérito del 
gobierno ÿ y lo que se ha omitido en las cuentas de Necker.

En cuanto á la esposicion aritmética del ingreso y gastos, 
es debido; y es un acto de justicia del gobierno hacia sus 
vasallos ; pero este deber de la corona podia estar mejor 
desempeñado por los estados remitidos al tribunal de justi- 
eia instituido para conocer en la contabilidad , con tal que 
esta fuese restablecida en el estado en que debía estar se­
gún las leyes : entonces la verdad de los hechos poi' la re­
presentación , y la confrontación de las piezas justificativas, 
presentarla otra certeza , que las aserciones ministeriales des­
pojadas de pruebas, y cuya contradicción, lejos de ser au­
torizada, era peligrosa.

Por otra parte, en el orden de cosas entonces existen­
te, una venlajbsa balanza en la cuenta de rentas no daba 
seguridad alguna por el ¡dinero prestado, hasta tanto que 
el gasto no estaíido ni fijado, ni arreglado, ni dependiente 
de un vot^ nacional, ni detenido por ninguna barrera, la
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supervención de nuevas necesidades o de una ’■administración 
desordenada , cambiaba la situación de las rentas y hacia 
desaparecer la existente seguridad en tiempo del empréstito.

Ademas, cualquiera que sea sobre este punto la afición, 
es prudente, muy sensato de introducir esta publicidad de 
la administración, cuando ponia á descubierto ilegalidad é 
injusticias entre diversas clases de sujetos, y entre diferen­
tes provincias ; de gastos enormes sin ventaja efectiva ; el 
trato de los oficiales subiendo á una suma tan grande co­
mo la de los soldados, donativos sin causa para ello, y 
otro mayor número de abusos, sin que se hubiese tomado 
providencia para reformarlos. En tal situación, la publici­
dad de las operaciones de la administración era un recurso 
para el pueblo contra el poder real, hecho por el admi­
nistrador de este poder.

Esta cuenta á la que M. Necker daba tanto interés, y 
atribula tanta importancia, fuéobjeto de criticas poco dignas 
de atención. Hubo una que, sin ser superior á las* otras, 
tuvo mas opinion en el público, M. Nccker quiso hacer que 
se castigase al autor. Pidió que los hechos relacionados en 
su memoria, y cuya verdad estaba justificada en esta críti­
ca, se viese en el consejo; pero le hicieron ver que esta de­
terminación, no podía ser paraed,sin un inconveniente y íiun 
peligro; que en la discusión, nó ecsaminarian tan solo si la 
cuenta contenía error alguno, sino también si la publicidad 
de esta cuenta, era délérmiiiaèiôri coiivenièritc, y si debia 
haber tenido lugar antes que se hubiese decidido en el con­
sejo ; que otras cuestiones se agitarían todavía mas importan­
tes que la ligera exageración de algunos artículos de renta, 
ó la Omisión de algunas partidas de pequeños gastos, obje­
tos sobre los que queria provar la ecsaclitud de su manifes­
tación. Estas consideraciones, sin calmar el humor y la in­
disposición de M, Necker , le impidieron continuar este 
negocio ; probó todavía algmios otros disgustos, queriendo ob­
tener una concesión que le honrase y. probase su crédito, 
pidió ser admitido en el consejo apesar de su cnalidad de 
protestante. No habiendo podido obtenerlo para hacer sú 
defensa, ofreció su dimisión, en la seguridad de que le seria 
rehusada; pero fue aceptada con mas facilidad que la que 
esperaba , y sin que obtuviese ninguna señal de satisfac­
ción por sus servicios: lo que ni fue justo ni conveniente. 
El rey, joven todavía, siguió demasiado las. impresiones que 
le fueron manifestadas por M. de Maurepas; en quien ha­
bla colocado su confianza, y que previendo que M. Necker 
buscaba á hacerse independíente, y que sus empresas empe­
zaban á ser peligrosas, le habían desacreditado en la opi­
nion de S. _M.

Resultado del primer ministerio de dií. Neclier

Si se analiza ahora este ministerio, tan ponderado en tiem­
po, sobre todo por M. Necker, que resultado ofrece? Exis­
tia un número de impuestos de un género vicioso y opresor 
ninguno ha sido suprimido, impuestos justos y necesarios, 
ninguno ha sido rectificado. Sobre el percibo de estos y los 
aoi-emios que acarrean, ninguna consideración ; en los gastos 
del gobierno, ninguna reforma notabjc ; en los donativos del 
principe y lujo de su corte, ninguna reduceion ni economía; 
ningún aumento de socorros á los contribuyentes, victimas 
del desarreglo de las estaciones; ninguna fundación de be­
neficencia; ninguna^obra que|enriqueciera el estado; ningún 
monumento que le ilustre. El aspecto bajo el cual este mi­
nisterio puede^verse con ventaja, es el crédito público que ha 
sido manejado con grande habilidad; los empréstitos fueron 
tomados en mayor cantidad que anteriormente; el dinero se 
obtuvo á menor Interes; el rédito por uu fenómeno de la 
renta, creció por el uso que se hizo de él; el precio de los 
fondos públicos de Francia subieron, mientras que los fon­
dos británicos estaban en baja; la guerra ha sido sostenida 
sin impuestos, por un golpe ministerial sm ejemplo en Fran­
cia; se han dado elogios á la retificacion déla rigidez de lo.s 
impuestos y de la contabilidad ; pero estos últimos objetos 
son de un orden secundario en administración, y el éxito de 
lo5 empréstito? no se puede perder de vista que han sido de 



un genero inmoral, y han sido desprovistos de base, para 
satisfacer la vanidad de su an lor. En cnanto alas institucio­
nes políticas relativas á la administración de hacienda, las 
suprimidas lo han sido sin conocerlas; las que han sido sns- 
tilnidas fueron mal organizadas han sido tales, que no po­
dían subsistir con las restantes, y que era menester ó ceñir­
las ó estenderlas; estensiou que podia llevar en pos de si la 
subversion del Estado, como lo ha demostrado el segun­
do ministerio de M. IXccker.

('Conclusión. J

Analizado este en dos diferentes ocasiones al tiempo de 
desprenderse se hallará que contiene:

Acido carbónico.................................... 27,5
Oxígeno.................................................. 5,8
Azoe........................................................ 66,7

100 
y al acabar :

Acido carbónico...................................... 40,5
Oxígeno................................................ 4,5
Azoe........................................................  55,0

100
Al acabarse el desprendimiento del gas, se disminuye 

mucho la cantidad del ázoe. Si se hierve una cantidad del 
líquido fermentado en un cubo grande, y se recoge el gas 
sobre el agua, se hallará que este tiene

Acido carbónico.................................... 70,
Oxígeno.................................................. 2,3
Azoe.......................................................  10,7

100
El fabricante de azul no debe suspender la operación has­

ta que no haya salido el gas; pero sacará el líquido de la 
culæla en el momento en que considere que ha íermentado 
bastante, lo que deducirá por el olor, y por el color ver­
dusco de la superficie del líquido. En efecto, cuando el li­
cor que en sí es de un color pajizo brillante, toma el color 
verdusco, es señal de que comienza á precipitarse la ma­
teria de color azul, y se sufrirá una pérdida en dejar que 
esto se realice en la cubeta entre las hojas y los tallos de 
la planta.

La duración de la fermentación pende de la temperatura 
de la atmósfera, del viento y del agua que se emplean, y 
de la madurez de la planta. Regularmente dura de 6 á 15 
horas: es mayor cuando la temperatura lo es.- cuando esta 
es oscura aunque no lluviosa : el viento de hacia oriente y 
moderado; y la planta está madura y es fresca.

Aunque acerca de estas materias la csperiencia es la 
maestra, podemos asegurar que cu ordenóla fermentación 
debe procurarse que no se enfrie el agua de la cuba; pues 
el aire de oriente, siendo seco, la enfria por evaporación.- 
el viento fuerte hace lo mismo: y el horizonte limpio y 
azulado la enfria por radiación. La temperatura media es 
de 85? Fahrenheit.

Cuando se abre la cuba, la gravedad específica del lí­
quido en la superficie es de 1001,5 y en el fondo es de 
1005,1: las hojas parecen no haber sufrido nada ; pues se 
presentan tan frescas y verdes, como cuando entraron en la 
cuba. Pesada una cantidad de ellas, antes de ponerlas á 
remojo, y lavándolas y secándolas al aire, pierde mas de 
las i de su peso; siendo la mayor pa-rte de la pérdida de 

agua que ya no pueden conservar con la estraccion de los 
jugos solubles. La pérdida llega pues á 12 y 14 por ciento.

Cuando el líquido fermentado cae en la cuba iníerior, un 
gas espumoso cubre la superficie. Es buena señal cuando 
la espuma toma un color rosado; porque es una ligerísima 
película de añil , y demuestra que se va á desprender 
luego.

En dicha cuba se bate liien el licor por espacio de dos 
horas, revolviéndole sin cesar por medio de la acción de 
unos hombres, C£ue lo hacen con sus brazos ó con unas pe­
queñas paletas.

Es bien claro el objeto de esta operación.—La agitación 
saca una gran cantidad de gas ácido carbónico que per­
manece combinado con el licor: espione nuevas superficies 
ó un contacto continuo con el aire, cuando el oxigeno se ad­
hiere al naciente hidrógeno; y se coagula la Iccuía del añil 
en grandes granos, haciendo mas lacil la precipitación.

Finalmente, todas las espcriencias y observaciones hechas 
nos conducen á deducir, que cuanto mas pura es el agua, y 
las operaciones se hacen con mas limpieza y sencillez, mas 
hermoso y rico es el color del añil; y la primera máxima 
del cosechero deberá ser la de que «la pureza y no el pe­
so es lo que le da mayor despacho.

GUSj^^OS ge SBGÊ.
La cria del gusano de seda constituye un ramo tan con­

siderable de riqueza que aun los paises que menos á pro­
posito son para ello se cubren de morales y moreras. En 
Bélgica esta especie de industria ha hecho progresos muy 
rápidos á pesar de la temperatura de aquel clima. En Espa­
ña donde se podria cultivar la morera con poco coste y 
trabajo, y donde ecsisten elementos enteramente favora­
bles para la educación del gusano de seda , debiera fomen­
tarse este género de trabajo , cuyas ventajas se conocerían 
muy pronto por el considerable acrecenlamientoídel comer­
cio de esporlacion. La cria del gusano de seda no ofrece 
grandes dificultades ; pueden ocuparse en ella las mugeres 
y los ñiños sin que tengan necesidad de desentender los otros 
trabajos en que generalmente suelen emplearse.

Lo primero que debe tenerse presente es la elección de 
edificio que reuna las condiciones necesarias para la educa­
tion de los dichos gusanos. Se debe procurar que estos es- 
ten lejos de los sitios pantanosos , rios, y lagunas, cuya at­
mósfera siempre está cargada de vapores^ el edificio debe 
estar elevado, niuy bien revocado y con numerosas venta­
nas para que ecsista una perfecta ventilación. Ha de haber 
un sitio enteramente independiente del criadero que sirva 
de depósito para las hojas, y en el cual se pueden orear es­
tas cuando sea necesario. Las piezas deben ser espaciosas, 
porque la estrechez perjudica al gusano, reservando una de 
ellas que se llama enfermería para cuidar a los insectos que 
enfermasen. En las paredes de los criaderos se colocarán 
cañizos ó zarzos en forma de vasares. Dispuesto todo a.sí; 
podrá elegirse para la cria la semilla de los gusanos que no 
sea de un color amarillento: la primavera es la época en 
que el gusano sale del huevo: antes que llegue este mo­
mento deben hacerse las operaciones que vamos a indicar.

En cada 20 libras de agua disuélvase una libra de sul~ 
J'cifo (le cobre y con esta disolución se lavaran los cañizos 
las paredes, el suelo todos los utensilios del criadero. En 
seguida se quemará azufre en toda la eslencion del local 
cerrando las puertas y ventanas durante dos dias para que 
el gás sulfuroso penetre por todas partes.

También se lavara la semilla en la misma disolución, 
añadiéndole tres ir cuatro cucharadas de aguardiente y agi­
tándola cinco ó seis veces en el espacio de seis horas. Es- 
póiigase despues la semilla al aire para hacerla secar. Ter­
minadas estas operaciones, puede esperarse ya la salida 
del gusano, la cual se puede anticipar o retardar. Pura lo 
primero se avivará la semilla somutiendola a un calor pro- 



gresivo desde diez R veinte grados: para lo segundo bastará 
esponerla en una cueva un poco pruiunda.

Se colocan en algunas cajas pedazos de cartulina picada 
con un altiler y se cubren con hojas tiernas. Conforme va­
yan saliendo los gusanos se pondrán en los zarzos, y cu los 
dias sucesivos se distribuirá el alimento de modo que los 
pequeños tengan mas pasto que los demas, con el objeto de 
que todos ellos' marchen despues uniformemente. A los sie­
te dias de nacidos esperirnentan un hambre que se llama pe­
queña freza, seguida? inmediatamente de la primera dormi­
da y muda que dura de 36 á 40 horas.

La temperatura del local debe conservarse á unos veinti­
cuatro grados del termómetro centígrado. Los gusanos su­
fren tres mudas antes de llegar á la época de la emhojadu- 
ra, que es cuando buscan un sitio donde poder agarrarse 
para hilar: se les forma entonces con tomillos unos haceci­
llos , por cuyo ramage trepan los gusanos. Suele suceder 
algunas veces que algunos de ellos desperdician la seda en 
lugar de encaramarse en el tomillo. Para evitar este incon­
veniente se cogen con los dedos y se envuelven en cucuru­
chos de papel.

En los primeros dias de la vida del gusano se le muda­
rá la hoja cada veinticuatro horas y sucesivamente mas á 
menudo hasta llegar á darles 1res ó cuatro pastos diarios.

El gusano de seda esta cspuesto á padecer muchas en­
fermedades. El mejor medio uc prevenirlas consiste en se­
guir un buen sistema de salubridad y separar inmediata­
mente de los restantes los que enfermasen. Los medios pre­
servativos de estas enfermedades no consisten únicamente en 
la elección de la hoja, en el de su renovación, en la canti­
dad de alimento propio para cada periodo de la vida de es­
tos insectos, en una temperatura conveniente graduada, y 
en el espacio progresivo que se les debe hacer ocupar á me­
dida que se desarrollan; consiste mas bien en los cuidados 
que se deben tener para preservarlos de las emanaciones 
producidas por la fermentación de las materias escrementi- 
cias. Sucede algunas veces que la circulación de un gran 
volumen de aire, la limpieza y el cuidado bastan para con­
servarles la salud. Sin embargo, si se considera el número 
prodigioso de gusanos que están recogidos en un espacio 
harto limitado para unos insectos que la naturaleza ha des­
tinado á vivir al aire libre, se comprenderá que estas medi­
das de salubridad son comunmente impotentes.

En algunas partes se queman plantas odoi ilicas e' incienso 
para destruir las emanaciones nocivas; pero estas fumigacio­
nes no sirven mas que para engañar el olfato sin cambiar 
la naturaleza de los miasmas pútridos. Las únicas dicaces 
son lasque pueden cambiar la naturaleza de la cmanacionos 
haciendo entrar á sus principios en nuevas combinaciones.

Según esta teoria el cloro que se apodera del /lidroffcno 
para formar ácido hidro-clórico basta para quitar toda pro­
piedad delccterea á las miasmas en que el /iiclró^reno entra co­
mo parte constituyente. '

Sean cuales fueren sin embargo las propiedades del cloro 
y de los vapores nitrosos, no pueden atacar al ácido carbó­
nico que desprendiéndose en^gran cantidad de las materias 
vejetales y animales hace al aire que le sirve de vehículo me­
nos propio para las funciones respiratorias. Era preciso ha­
llar una sustancia capaz de obrar á la vez sobre el ki(lró¿>-e- 
no y sobre el ácido carbónico aislados ó combinados entre si.

Podrían ponerse con este objeto cu el suelo de los cria­
deros algunos pedazos de cal vivíi que absorveria una parte 
de ácido carbónico y de humedad, pero la sustancia mas 
á propósito para conseguir este objeto es el cloruro de cal. 
Basta colocar en medio del criadero un gian lebrillo que 
contenga una parte de cloruro de cal (una onza) y treinta, 
partes de agua por cad;» cantidad de gusanos que proven­
gan de unn onza de semilla. Agítese la materia : cuando es­
tá precipitada se renueva el agua y¿ se reitera la operación 
dos ó tres vices en cada' veinticuatro horas, según la nece­
sidad que haya de purificar el aire. En 'esta operación el 
acido carbóráco uniéndose á la cal deja el cloro libre, y 
este por su afinidad coa el hidró^feno descompone las mias­
mas que encuentra.

Despues de formado el capullo se procurará hilar la seda, 
antes (pie el infecto convertido ya en palomilla los rompa- 
Si no se pudiera hilar la seda inmediatamente se ahogará, 
el gusano, echando los capullos en agua hirviendo ó espo- 
mendolos á su vapor.

Cuando empiecen á salir de los capullos los gu.sanos des­
tinados para la fecundación de la semilla se irán cogiendo 
por separado, poniendo sobre un lienzo los machos y las 
hembras pareados. Los machos son mas pequeños que las 
hembras y están continuamente en movimiento.

El hilado de la seda y el cultivo de la morera quedan 
reservados para otros artículos; y concluiremos este aconse­
jando á los labradores que sin perjuicio de los trabajos del 
campo dediquen á sus lamillas á la cria en pequeño del gu­
sano de la ^eda. ¿Quién sabe si esta industria podría com­
pensarles de las perdidas que algunas veces causan las tem­
pestades de verano, puesto que la hoja de la morera no se 
halla espuesta á ser apedreada por cojerse á principios de la 
primavera?

El método para la cria del gusano de la seda, que aca-? 
hamos de esponer, y la facilidad con que puede conseguir 
tan útil ramo de industria, nos ha inducido á manifestar 
nuestros deseos de que se proveyese á ejercerlo en esta ein- 
dad. Su clima templado y sano está convidando á ello y la 
escasez de tormentas que se esperirnentan, y que tanto des­
truyen al gusano, promete unas cosechas seguras. Mucha 
gente pobre y aun de la clase media, cuyas mugeres é hijos 
pudieran tener entretenimiento en el tiempo que dura la 
cria recabando pequeñas partidas socorrerían algunas riece- 
sld.ade.s , y reunidas despues estas partidas por el comer­
ciante darían una riqueza efectiva de interes general.

El plantío de la morera; esta es la necesidad que hay que. 
remediar para proveer al objeto, y que nosotro.s encomenda­
ríamos al cuidado de nuestro cuerpo municipal. De año» á 
esta parte esta corporación, celosa del recreo y solaz de sus 
conqiatricios, ha convertido sus plazas y sitios mas áridos y 
sombríos en vistosas alamedas, que al paso (pie deleitan la 
vista , aromatizan la atmósfera haciéndola mas saludable. 
Pues bien en todo.5 estos sitio.s, escluyendo la alameda y las, 
plazas de la Constitución y de Mina haríamos que la rejí^- 
sicion anual de árboles se hiciese de moreras, cuya medida 
estenderiamos al vistoso y necesario paseo del arrecife do 
Puerta de tierra. Ademas por ensayo plantaríamos dos ó tres, 
hileras de las mismas moreras en las plazuelas de Viudas 
y en la de Jesus de Nazareno, vulgarmente de los Traba­
jos porque en verdad que no hay motivo para que do.s pía-, 
zuelas tan anchas, largas y hermosas no disfruten del bene­
ficio del arbolado como otras muchas. Luego que estas mo­
reras esten formadas, el ayuntamiento la.s ofrecerla en arrien­
do á los vecinos que quieran utilizar la hoja en el mes y me­
dio que dura la cria del gusano; pasado este tiempo la mo­
rera seguirla su curso, se poblarla de hojas y continuarla 
todo el vereno sirviendo con su ramage para hermosear y 
dar sombra como lo.s demas árboles.

No me parece necesario hacer comentarios de la utilidad 
que tan sencillo plan podría proporcionar; bástenos solo indi­
car dos: la primera que el ayuntamiento aumentarla el pro­
ducto de, sus propios con el arriendo de la hoja, que á con­
tar con todo el arbolado plantado, bien pudiera decirse pro­
ducirla para lo.s gastos de la reposición anual: es decir que 
el numeroso arbolado de toda la ciudad y eslramuros se sos­
tendría ¡)or si solo con el valor de sus productos. Y la se­
gunda que estos ensayos harían tomar afición al tráfico de 
la seda y los propietarios de las Incultas huertas de Puerta , 
de tierra ensayarían en sus terrenos la aclimatación de la 
morera, que si se consiguiera podría tal vez ser la cria del 
gusano en Cádiz un ramo de industria y comercio de al-, 
gima consideración.

ó'Diario mcrcanlil de Cachz.^
--------------- --------------------------------------

MORERAS.

La morera, árbol originario de China se ha aclimatado



en todas partes. Es robusta ÿ su cosecha es siempre segura. 
En la primavera se le^despoja de sus hojas para alimentar 
el gusano de seda, pero no tarda runcho en reproducir 
otras. La variedad mas común en España (lalifolia) es de 
las mejores. Hay una variedad (morus loevigata) que pro­
duce una cera amarilla y de buena calidad.

La morera se enjerta en el haya, el membrillo, el peral 
silvestre, el olmo y el álamo.

No nos estenderemos en enumerar las diversas varieda­
des que se conocen, solo diremos que el moral (morus ni­
gra) no dá muy buena seda, y que la especie mas ventajesa 
es la morera multicaulis de Filipinas, si se atiende á la ca­
lidad de la seda y al poco coste de su cultivo.

Pero tiene el inconveniente de producir poca hoja, y nun­
ca crece tanto como la morera cornun.

Las moreras se cultivan bien en todas partes, con talque 
el terreno no sea ni muy bajo, ni este' espuestó á la acumu­
lación de aguas. Es un árbol que resiste a una temperatura 
de mas de 15 grados bajo cero.

Las tierras ligeras, areniscas, pedregosas, cascajosas y se­
cas, son muy convenientes para la morera.

La morera puede plantarse en viñas y en praderas, los 
terrenos donde ecsisle un plantío de esta clase de árboles 
reciben el nombre de morerales. En el diario mercantil de 
Cádiz hemos visto al pie' de un articulo temado de nuestro 
periódico una idea muy feliz: propone dicho periódico que 
los paseos públicos y plazas arboladas se planten de moreras 
cuya hoja arrendada por los ayuntamientos á los que crian 
gusanos de seda produciría resultados ventajosísimos.

La transplantaeion de la morera se hace en febrero ó 
marzo. Es preciso arranear el árbol con todas sns raices, y 
siempre »e debe plantar en mejor terreno que aquel donde 
se ha sembrado. Hácia el mes de octubre se escaba el pie 
del árbol para estercolarlo antes del invierno, pero procu­
rando siempre que el estiércol no este' en contacto con el pie.

250 moreras de siete anos en el semillero, y de dos años 
de plantación han dado cada una veinte libras de hoja.

La morera se delie podar cada tres años despues de la 
caída de la hoja, el corte debe hacerse oblicuo y hácia aba­
jo, para que la lluvia no eche á perder la estremidad de 
las ramas.

Cuando la morera se ve atacada de úlceras se cauterizan 
estas con el hierro ardiendo.

En la morera se desarrollan á veces lobanillos de un ta­
maño enorme. Se arrancarán con un escoplo y se llenará 
con arcilla el hoyo que dejen en el árbol.

Las moreras tienen ademas del uso para que se emplean, 
muchas otras ventajas. De la fruta del moral, se hace un es- 
celente jarabe, y su madera es buena para el gravado: sir­
ve también el jugo de las moras para dar color á algunos 
licores, y hay quien le emplea para teñir el vino falsiücado. 
La corteza de ciertas moreras puede dar una especie de es- 
^®P^ ; y ®^““ ^® puede hacer papel imitado al de la China.

—■ «TJiiQOCHCgii^...............

Nos suplican demos cabida en nuestro periódico al ar­
tículo siguiente.

MINAS.

Ya está visto que la riqueza de Sierra Almagrera no se 
circunscribe al recinto del barranco Jaroso ; el descubri­
miento interesante de un nuevo criadero en el barranco de 
la Baja que está á la parle del levante de dicha sierra, jus­
tifica que en cualquiera punto de ella pueden los mineros 
encontrar su [fortuna. En dicho barranco y en la mina lla­
mada Nuestra señora de las Angustias á la profundidad de 
90 haras se dló con un filon argentífero en dirección de 
Norte B Siír el cual está ya descubierto en'su longitud has­
ta 38 baras y 30 en la profundidad de su tendido que tie­
ne 52 grados de inclinación ; presentando por ahora una ha- 

ra bien medida de potencia por todas partes. El mineral 
que produce analizado por el Sr. D. Ramon Pellico inspec­
tor de este distrito ha producido 55 p 0/0 de plomo y 5 
onzas de plata por quintal de mena ó sean 15 onzas por 
quintal de plomo.

Los ingenieros sajones que dlrijen las labores del Cármen 
V la observación, habiendo reconocido dicha mina para 
plantear la esplotaclon de su filon aseguran que tal vez no 
cederá esta á aquellas en riqueza.

SEGUROS GENERALES CONTRA EL GRANIZO Y PIEDRA.

Debiendo esta sociedad satisfacer los intereses devenga­
dos por las acciones de la misma, se previene á todos los 
señores poseedores de ellas, que ylesde 1? de enero en ade­
lante, de las 10 á las 2 de la tarde podrán pasar por sí ó 
por medio de apoderado eompetcntemente autorizado, á re­
coger los intereses correspondientes al segundo semestre de 
1842, primero de pago por la corapañia.

Asimismo se previene, que desde el referido dia y ho­
ra se admitirá en la sociedad cuantas proposiciones y soli­
citudes de seguros se presenten con arreglo á sus condi­
ciones.

■-----o------O

Tenemos á la vista el reglamento de la Sociedad nombra­
da de FomentOj que acaba de establecerse en Algeciras, con 
el fin de dedicarseá hermosear y beneficiarla población, cons­
truyendo en solares que se adquirirán del Estado ó parti­
culares, enagenando por ventas ó rifas los edificios ; á cons­
truir caminos, muelles y puertos, ú otros objetos que ten­
gan tendencia á el de su creación.

El capital de la Sociedad se ha de componer de 600,000 
rs. vn. valor de 600 acciones de 1000 rs. cada una, que 
para mayor facilidad en su apronto se podrán entregar en 
el término de un año, y en la forma siguiente.=Dosc‘ento3 
reales al tiempo de inscribirse el sócio: ciento veinte reales 
al mes de inscriptos: cien reales en los dos sucesivos: los dos 
siguientes á ochenta reales: otros dos á sesenta: y los cinco 
restantes :í cuarenta cada uno.

ESPERIENCIAS HECHAS PAFcA CONOCER LA PER­

MANENCIA DE LOS COLORES.

L
El verdadero color ultramarino se pierde echado en áci­

do nítrico concentrado.

El carmín se disuelve enteramente en amoniaco líquido.
III.

La rubia se disuelve haciéndola hervir en una solución 
concentrada de sosa ó potasa.

IV.
El azul de Antuerpia no perderá su color cuando se eche 

en ehlorina líquida.
V.

El albayalde se disuelve completamente en ácido nítrico; 
y la solución se conservará trasparente, mezclada con otra de 
potasa.

VI.
El vermellon se volatiliza del todo, espuestó á un calor 

rojo; y no podrá comunicar el color encarnado al espíritu 
de YfuOj cuando se digiere con él.
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PARTE OF5C1AL.

La Gaceta del lunes contiene una orden espedida por 
el ministerio de hacienda declarando que los empleados que 
hubiesen abusado de la confianza del gobierno contrayendo 
alcaoces, no tienen opcion á jubilación ni cesantía, si bien 
podran recurrir á las cortes en solicitud de pension alimen­
ticia, despues que hubiesen quedado solventes.

Por su mayor trascendencia insertamos íntegro el de­
creto siguiente al cual acompaña una instrucción para lle­
varle á cabo. La matrícula para el primer curso estará 
abierta hasta el Ï5 del corriente. Los que no pudiesen asis­
tir á la escuela de administración, habran de sujetarse al 
examen definitivo de habilitación, pagando por derechos 
330 reales.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.

Sermo, Sr. : En medio de las importantes mejoras que se 
han introducido en la instrucción pública, carece aun la 
nación de una escuela, que, formando á los diferentes agen­
tes del poder ejecutivo, de' á la acción del gobierno la uni­
dad y el acierto que es indispensable para la uniforme y 
exacta ejecución de las leyes. Conocida es por todos la uti­
lidad de esta enseñanza; el gobierno en el proyecto «obre 
instrucción intermedia y superior pendiente de la delibera­
ción de las cortes ha creído que al efecto debía proponer 
una carrera completa, y la esperiencia diaria acredita la ne­
cesidad de que se exijan estudios pre'vios á los que han de 
desempeñar cargos importantes de la administración públi­
ca. Estas consideraciones mueven al ministro que suscribe 
a proponer á V. A. el adjunto proyecto de decreto. Apro­
bándolo V. A. dará un’ nuevo paso en beneficio de la ju­
ventud, cerrará la entrada á la ignorancia para muchos 
destinos públicos , alentará la inteligencia y la aplicación, 
impedirá que nazcan esperanzas que solo para desgracia del 
país pueden realizarse, preparará el camino para la com­
pleta Organización de la carrera , y establecerá de una vez 
para siempre el principio de que para administrar es indis­
pensable conocer la administración.

Madrid 27 de diciembre de 1842.—Sermo. Sr.—Maria- 
no^Torres y Solanot.

DECRETO.

Atendiendo á las razones que me habéis espuesto , como 
regente del reino durante la menor edad de la reina doña 
Isabel II, y en su real nombre, vengo en decretar lo si­
guiente:

Articulo 1? Se establecerá en Madrid una escuela espe­
cial de administración.

Art. 2? En esta escuela se estudiará el derecho político, 
el internacional, la economía política, la administración y 
el derecho administrativo.

Art. 3? Desde i. ° de enero de 1845 los que de nue­
vo entren en la carrera de la administración deberán acre­
ditar su suficiencia en los estudios que se cursan en la es­
cuela especial que se crea por este decreto. Esta disposición 
lio comprende á los gefes de provincia. Tendre'islo entendi­
do y dispondréis lo necesario para su cumplimiento.^—El

^^ ^^ Victoria.—En Albacete á 29 de diciembre de 
^ I^’ Mariano Torres y Solanot.

FRANCIA.

Paris 25 de diciembre.=^on motivo de la creación de 
un consejo privado , compuesto de todos los altos funciona­
rios de la trancia, se ha publicado la real orden que sigue: 

Luis Felipe, rey de los franceses. A todos lo presentes y 
por venir, salud.

Conformes con lo acordado por nuestro presidente del 
consejo de ministros, ministro secretario del despacho de la 
guerra: hemos ordenado y ordenamos lo que sigue:

Art. i? Todos aquellos que hayan ejercido en el estado 
altas funciones públicas, civiles ó militares , prestando en su 
desempeño, eminentes servicios, podrán recibir de nosotros 
el título y el rango de ministros de Estado.

Art. 2? No puede nadie ser nombrado ministro de es­
tado , sin haber sido antes:

Ministro secretario de estado, canciller de Francia , presi­
dente de la cámara de los pares , presidente de la camara 
de diputados, mariscal de Francia , almirante , embajador, 
gran canciller de la legion de honor, primer presidente del 
tribunal de casación, procurador general cerea del tribu­
nal de casación, primer presidente del tribunal de cuentas, 
procurador general cerca del tribunal de cuentas, vicepresi­
dente del consejo de estado, gobernador de los inválidos, 
gobernador general ó comandante en gefe de una armada 
comandante superior de la milicia nacional del Sena, pri­
mer presidente del tribunal real de Paris, procurador ge­
neral cerca del tribunal real de Paris.

Art. 3? Cuando tengamos á bien reunir cerca de nues­
tra persona un consejo privado , se compondrá:

Ï? De los principes de nuestra familia mayores de edad.
2? De los ministros secretarios de estado en actual servi­

cio.
3? De los ministros de estado que nosotros convocare­

mos por medio de un llamamiento especial.
Art. 4? Nuestro presidente del consejo de ministros y 

nuestro guarda-sellos , quedan encargados cada uno en lo que 
le 'concierne, á llevar á efecto la ejecución de la presente 
orden que se insertará en el Boletín de las lejres.

Dada en París , en el palacio de las Tullerias en 23 de 
diciembre de 1842.=Lüis Felipe

INGLATERRA.
Londres 23 de diciembre. Los periódicos Ingleses han 

cambiado de tono relativamente á los asuntos de España; 
ya no se ocupan mas que de política general. El Times se 
lamenta de que las potencias del Norte hayan abandonado 
la causa de la tranquilidad y-del buen orden en este pais. 
La Inglaterra y la Francia se han encontrado solas en es­
te terreno, y como siguen una linea diferente, pudieran re­
sultar de aqui graves complicaciones.

=Escriben de Paris al Globe que el asunto de las islas 
Marquesas no ha alterado la buena inteligencia que reina 
entre la Francia y la Inglaterra. Por lo que hace á las co­
sas de España, solo un insulto directo de Espartero contra 
la Francia podría hacer popular esta guerra, y la influen­
cia inglesa sabrá impedirlo. La Inglaterra no es tan loca que 
vaya á encender una guerra general con el objeto de remi­
tir algunas balas mas de algodón a Barcelona. Todo se arre­
glará despues que M. de Lesseps ha sido recompensado y 
satisfecha la vanidad francesa.

—El Sun piensa que una guerra entre la Inglaterra y la 
Francia traerla consecuencias látales para ambos países.

—Dicese que ha llegado un correo de Berlin con despa­
chos del rey de Prusia para su embajador. Se previene á 
este diplomático que no omita nada para evitar que se rom­
pan las relaciones de buena amistad entre las grandes po­
tencias con motivo de los últimos acontcncimientos de Bar­
celona.



__î_os fondos han mejorado de residías délas noticiasqne 
corren mas favorables sobre el estado de las relaciones en­
tre la Francia J la Inglaterra.

NOTICIAS DE ESPAÑA.

Valladolid 29 de diciembre. ~ En este momento acabo 
de saber y me apresuro a comnicarlo a vds. (jne ha sido 
nombrado alcalde 1. ® de esta ciudad para el proximo ano 
de 1843 el seíior Don Atanasio Pérez Cantalapiedraj actual 
diputado á cortes de la antigua mayoría, la elección mas 
acertada fjue han podido hacer los compromisarios electores 
y un verdadero triunlo para el progreso legal, tanto mas 
distinguido j cuanto que los corileos del partido demócrata 
se han presentado en la junta electoral asociado, a los ab­
solutistas con el mayor tesón. El actual alcalde 2. , pre­
sidente de la citada junta ba estado frenetico, escediend', 
los deseos y esperanzas de los que se aiiellidan Jrepublicano-.

Pero sobre lodo el escándalo sube de punto cunado se 
considera la infame conducta de algunos empleados del go­
bierno , uno de los cuales se ha permitido decir en cierta 
junta preparatoria, que no debia nombrarse alcalde á dicho 
señor diputado Cantalapiedra por ser afecto al actual regen­
te del reino, á quien él detestaba de todo corazón. La plu­
ma se me caede las manos cuando veo tal desmoralización, 
digna por cierto de que el gobierno la reprima.

(Espectador.')
CACERES 28 de dieiembre.=í,SLS elecciones de ayunta­

miento se han realizado sin accidente alguno notable ; la 
misma paz y tranquilidad ha presidido en ellas, que la que 
hace tiempo disfrutamos en toda la provincia. Es verdad 
que puede decirse que triunfado el partido moderado (gra­
cias á la ajwlía del dominante) pero tenemos la lisongera 
satisfacción de decir que los nuevos concejales son probos y 
honrados. fElenJ

ESTADISTICA MINISTERIAL.—Minlstros de Hacienda que ha 
habido en España desde 1808 al día de la fecha.

De 1808 á 1814.=D. Miguel Cayetano Soler, Fr. Fran­
cisco Gil y Lemus, D. Miguel José Azanza, D. Pedro Ci­
fuentes, D. Esteban Varea, D. Francisco Saavedra, don 
Felix Ovalle, marques de las Hormazas, D- Nicolás María 
Sierra, D. Esteban Varea (segunda vez) D. José Campa­
ni, D. José Canga Arguelles, D. Ensebio Bardají y Azara, 
D. Antonio Ranz Romanillos, D. José Vázquez Figueroa, 
D. Luis María de Salazar , D. Cristobal Gongora, D. Tomás 
Gonzalez Carbajal, D. Manuel Lopez Araujo, D. Julian Fer­
nandez Navarrctc.

De 1814 á 1820.—D. Luis Maria Salazar (segunda vez), 
D. Cristobal Gongora (segunda vez), D. Juan Perez Villa- 
miel, D. Felipe Gonzalez Vallejo, D. José Ibarra, dim Ma­
nuel Lopez Araujo (segunda vez), D. Martin Garay , don 
José ïinaz, D. Antonio Gonzidcz Salmon.

De 1820 á 1822.—D. José Canga Arguelles (segunda vez) 
D. Antonio Barata, D. Felipe de Sierra Pambley, D. Angel 
Vallejo, D. Luis Sorela, D. Mariano Egea , D. Juan Anto­
nio de Yandiola.

De 1823 á 1833.—D. Juan Bautista Erro, D. Luis Ló­
pez Ballesteros, D. Victoriano Encina y Piedra.

De 1834 á 1842.—D. Javier Burgos, D. Antonio Mar­
tínez, D. José Mana Aranalde, D. José Imaz (segunda vez), 
conde de Toreno, D. Juan Alvarez y Mendizabal (segunda 
vez), D. Pió Pila y Pizarro, D. Antonio Maria Seijas, Don 
Alejandro Mon, D.-Pio Pita Pizarro (segunda vez'), mar­
ques de Montevírgen, D. José de San Millan, D. Rqmon 
Santillan, D. Agustin Fernandez de Gamboa, D. Pedro Sur­
ra y Rull, D. Ramon Maria Calatrava.

Ayer con epígrafe de á ultima hora decía el Heraldo 
lo sigiente.

Varios son los rumores que han corrido anoche acerca 
de los proyectos que medita el gobierno y parece fueron 
objeto de larga deliberación en consejo de ministros que se 
oelcbró por la tarde con asistencia, según nos han asegu­
rado, de los presidentes de los cuerpos colegisladores.

Créese con algún fundamento que el objeto principal 
de esta reunion fue discutir sobre la conveniencia y posibi­
lidad de adoptar medidas co7itra la prensa, pero se igno­
ra el resultado de la deliberación.

Personas bien informadas de los negocios políticos asegu­
ran al mismo tiempo que el poder desiste por ahora de la 
disolución de cortes decidiéndose á un cambio parcial de 
gabinete en cuya combinación entrarían el señor Olozaga 
y el general Linage y reservando en este caso presentar a 
las cortes un proyecto de leyes represivas a la libertad de 
imprenta.

Entretanto el general Espartero continua Indispuesto, y 
á esta circunstancia juzgan algunos que es debida en parte 
la paralización de los negocios públicos. De cualquier modo 
parece imposible que se dejen aun transcurrir mas dias sin 
poner término al estado de triste incertidumbre en que se 
halla el pais desde el momento en que vio proclamarse en 
Barcelona el imperio de la fuerza.

Hemos examinado detenidamente una lámina en vilela 
de marquilla, litografiada por el joven D. José Aragon en 
la Plazuela del Angel número 9, que representa una vista 
general de Barcelona tomada desde el mar ; su desempeño 
no podía haber caído en esta corte en manos mas diestras 
é inteligentes; pues que ciertamente puede confundirse con 
el grabado sobre acero; los terminos de perspectiva tanto 
del caserio, como del castillo deMonjuich, ciudadela, pue­
blos, montañas y rada que circundan á esta célebre ciudad, 
están desempeñados con la maestria que ya nos era conocida en 
este apreciable^^amigo, el cual puede gloriarse de que si sus 
trabajos sucesivo.s se verifican con igual esmero, nada tiene 
que envidiar á los primeros’litógrafos y calcógrafos de Lon­
dres y de Paris.

Fondos públicos. Bolsa de Madrid del 3 de enero de 
1843. Titulos del 3 por 100=Se han negociado 44,423000 
reales en 58 operaciones, tres de ellas al contado á 22| y 
22=45 á varias fechas de 21 15/16 á 22f y las demás á 
primas de 23 á 23-^

Títulos del 5 por 100.=Se han hecho en 26 operaciones 
20.600,000 rs. dos al contado á 27i y 18 de 27i á 28 y 
6 á prima de 28 1/8 á 28:*.

ABíVE fi&TEMCIA.
A Bas amtSiçwas empresas del Btoletin deEo- 

mesiito y Gn8a del Comercio unidas desde 
principios de J«mío proximo pasado, se Baa 
incorporado eá Noticioso de esta corte : por 
coMsi^niente prevenimos á los Sres. suscri- 
tores de dichos periódicos, qwc en Bo suce­
sivo rccihiróM en Ba <»u¡a del Comercio las 
mismas doctrieaas y noticias ó que estaban 
acostumbrados, csperaaido se sirvan reno­
var oportunamente sus suscriciones para 
no suffrir retraso en cB recibo <Be8 periótBico.

BjOS Sres corresponsales del SSoletin y del 
noticioso de dentro y fuera del Sleiuo ten­
drán Ba bondad de dirigjBi’ su correspondeai- 
c ia y entenderse directamente en sus obser­
vaciones y redamaciones con la redacción 
de la íisa Sil deB CJomerdo, la c<aal no perdo- 
nard. medio ni fatiéça para amesaixar Enas el 
periódico y correspOBasBer á las pruebas de 
aceptación con que Baa sido honrada en el 
año anterior.

Editor responsable=Z. A. A. García.

IMPRENTA DE LA GUIA DEL COMERCIO. 
Calle de Bordadores, iiúm. 7.


